"Nada sabe de comer el pan": el trasfondo no urbano en el poema de Gilgamesh by Lara Peinado, Federico
F. Lara 
"NADA SABE DE COMER EL PAN" 
EL 'íWSEQND0 NO URBANO EN EL POEMA DE GILGAMISE 
Prof. Dr. Federico Lara Peinado 
Univasidad Complntense. Madnd 
ABSlXACT : In the present &le. and throngh the analysis of the Epic of Gilgamesh, there is 
an a!tempt to stress the nonsrbau background which this poetic wmposition o f b .  Together wirh the c h a m  of 
Enkidn, the promtype of primordial man who =did not know how to eat bread or Qink beer", among other symbols 
of civilization. the narrarion presents ns the first Aventures of Gilgamesh in an nrban context. The whole work 
features a pn>cess of cultorization, ranging from nomadism, shepherding. and agricultnre, to the hedonistic life of 
the city. Gigamesh wiU go the opposite way to Enkidn when, seized by despair and the search for immoItaiity, he 
mshes to the steppe to live as a nomad. Howevea, civiüzation wiU nahirany resmface, and the city of Umk wiil be 
agaín the frame in which life desemes m be lived. 
Para muchos especialistas el Poema de Gilgameshl es quizás el más típico 
producto de la mentaiidad sumem-acadia, persuadida de la validez de su propia civilización, 
conseguida a fuerza de trabajo en contraste con la primitiva existencia de las gentes 
ci~unvecinas de Mesopotamia en el cuarto y tercer milenios precristianos. 
Como se ha dicho, muy m n t e 2 ,  uno de los temas centrales manifestado 
ya al comienzo del Poema, consiste en describimos la gravitación mutua de sus dos personajes 
más relevantes, Gilgamesh3 y Enkidu4, en un proceso de recíproco acercamiento que 
desembocaría gradualmente en una amistad indestructibld. Analizando el Poema en 
profundidad, el proceso de acercamiento entre ambos protagonistas rebasa en realidad lo que 
de ficticio existe para poderlo situar en el centro mismo de un fen6meno de exclusiva solera 
- 
1 Son mnnaosas las ediciones del Pama de Giigamesi~ Entre las últimas, podemos citar S. Dalky, Mytha fmm Mesopoiamiri, 
Oxford, 1989 ; M.G. Kwacs. Ibe Epc of Gilgamesh, Staníord, 1989 ; J. Bottén~, 4 Epqée de Gílgmesh, París. 1992 ; G. 
EWtimm, La Saga di Gilgamesh. Milb,  1993.3ü ed. ; y R. J. Tamay y A. Shafia, L 'Ep+ de Gilgamesh. París, 1994. En 
lengua española, F. Lara Peiido, Poema de Gilgamesh, Madrid, 1992.B ed. y J. Silva Castiüo, Gilgamesh o la angustia por la 
muerte, México, 1995.2" ed. 
2 J. Emindoneq Eden y M m .  Foado autmal mesopotsmico en el relato bíblico de la utación. Msdrid, 1966. p. 121. 
3 Para diferentes rupectos de tal pasowje, Cí. A. FaUcnrtein. RLA. 3,1957-1971. p. 357 M. 
4 Para la figura de Enkidu en el Poema, Ct O. Dossin, BARB. ser. 5.42.1956, p. 580 SS. 
5 m G. F- en M a g a ,  1.1946. p. 577 sr. el Poema se cen- en cauU~ laamUtsd. fn- y pro* 
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mesopotámica: el contraste entre estepa (edin en sumerio y Seru en acadidj), símbolo de lo 
"salvaje", lo "bárbaro" e "incivilizado", y tierra de regadío (gan en sumerio y eqlu en acadioy), 
prototipo de la "riqueza", la "sedentarización" y el "urbanismo" e n  suma, de la civilización- y 
cuya realidad más evidente se manifestaba en la codicia de los pueblos nómadas circunvecinos 
que periódicamente se sentían impulsados a invadir las ciudades8 y que para los 
mesopotámicos en general eran el prototipo de lo salvaje. 
Hasta tal punto qeru, "estepa" y también "desierto", eran una realidad negativa 
que en no pocos textos relativos al más Allá, tal término servía para indicar el camino del 
Infierno, y lugar por tanto frecuentado por demonios que iban y venían y por etemmu o 
espíritus errantes de aquellas personas que no habían podido disponer de una tumba por 
alguna c i r c M a 9 .  
Gan, por su parte, es un término que con muy pocas variantes en toda la familia 
lingüística semi'tica equivale a "regadío", a "jardín", a lugar en el que el dios titular de la 
sabiduría, Enki, hizo abundar la vegetación y que el cereal produjese sus cosechas. 
Este proceso de recíproca gravitación entre estepa y tierra de regadío está 
magistralmente descrito por el anónimo poeta, quien al principio del texto dibuja a dos 
personajes que tipifican los polos extremos del contraste de la historia mesopotámica. Por un 
lado, Gilgamesh, rey de la gran metrópoli sumeria de Umklo y exponente de una espléndida y 
antiquísima civilización urbana ; por otro Enkidu, prototipo de la más ruda barbarie, en cuya 
semblanza apenas un s610 rasgo vágamente humano lograba aflorar entre sus componentes 
animalescosl l. 
URUK Y GILGAMESH. 
7 Ci. W, E. 4. p. 249 as. 
8 Por su especial configiinrióa geogrbñca, la baja Mesqotamia fue atacada por el N. E. y O. en difaentes ocasiones. En 
genaal, a estoa pacbbs invasores. los mesopotAmicos los etiquetaron como "hombres que no conocen loa cereales. no 
conocen la casa ni la ciudad". Cf. F. Lxa Peinado, La civilización surnecia, Madrid. 1989. p. 99. Sobre el papel de los 
n h d a a  en la histaia antigua de Mesopotamis. vid. J. R Knppa, JESHO. 2,21959. 
Para esta temáticq Ci. J. Boaáo, "La Mitoiogía de la Muatc en la Antigua Mesopoiamia", en P. Xella @id.), Arqnedogfa del 
Infierno. Sabadeii. 1991. p. 45 ss. Asimismo, A. Haldar. The notion of the de& in mmcr+accadian and west-semitic 
rcligionq Upsala. 1950, p. 25 SS. 
10 Ea el Pocma, Glgamcsh está clitilagdo como rey (S-) de U d  ; sin embargo, en la Lista redi snmeria, aprtrax como 
"seña de Kulaba" Cf. ?a. Jacobsen. The Smmim king iisi, Chicago. 1973.4ü cd. p. 90. Kuiaba h e  una vina que acabó 
coglobada en el gran Umk. Cf. A. FaUensícin, Topopphie voo Uruk, LerpWg, 1941. p. 33 s. ; J. L. Huot et al. Naiasancc des 
ciiés, Parir. 1990, p. 31 s. 
Enodu ea creado Etaaimcnie. "fabricado"- por la diosa Anuu a psrtir de la arciüa (pimc), materia prima por excelencia de 
Mu-. Lo crea como un Ehu,  "réplica" de Anu. Cf. Tab. i, Col.. lI. 42 de la vaxión asiria. Esta y las siguientes 
daeociaa estda tomadaa de la nueva edicih (3') d d  Paema de Gilgamcah de F. Lata Peinado). 
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Los especialistas han significado que la luz de la civilización comenzó a brillar 
hará aproximadamente algo más de cinco milenios12 tras una largufsima etapa de salvajismo 
paleolítico y de innovadores tanteos neolíticos~3. Y esos mismos autores han convenido, 
basándose en pruebas arqueológicas, que aquella luz civilizadora se vio por primera vez en el 
Próximo Oriente, en la llanura mesopotámica, regada por los ríos Eufrates y ligris, cuna de la 
Historia y cuna, asimismo, del rey de la ciudad de Uruk, Gilgamesh, sujeto de un importante 
ciclo de poemas sumeriosl4 y héroe indiscutible del magnífico Poema que lleg6 a ser conocido 
en todo el ámbito pr6ximo-oriental15 durante casi tres milenios y cuyo eco puede seguirse en 
algunos autores griegos16 y en no pocos episodios folclóricos medievales de diferentes palses 
europeosl7. 
Dado que el Poema de Gilgamesh fue fruto de la primera civilización de la 
Humanidadls, y que hundía sus raíces en el período que V. Gordon Cbilde llamó "de la 
revolución urbana en Mesopotamia", lógicamente la ciudad de Uruk -la más grande del 
mundo19 en el tercer milenio &C.- se haüa perfectamente refiejada en sus páginasm. 
Uruk es para el anónimo autor del Poema un centro conocido y cotidiano muy 
diferente del resto del mundo. La ciudad era una entidad concreta, fuera de la ,cual la 
imaginación podía abrirse sin límites al especular sobre el universo desconocido que la 
rodeaba Por eso el poeta, para concretizar, en pocos trazos nos guía a través de sus calzadas y 
12 Esta fecha m entiende como la de la invención de la escetura. fijada en el "estrato IV b de Ud". Cf. 13. Gelb, Historia de 
la escntiaa, Madzid, 1976. p. 94. ; H. Frankfmt, CAH, 1.2, Cambridge. 1971. p. 80. Puede n>nsultane con i n t d s  el catálogo 
de la exposicii Naissamx de I'ecritiae. Pads. 1982. 
13 V. W o n  -de. Nacimiento de las civíüzaci- orientales, Barcelona, 1976.2" ed. p. 125 SS. ; y J. Me- CAH. 1.1, 
Cambndge. 1970, p. 248 SS. 
14 Sobre el Poema y sus h t e s  sumaias. Cf. SN. Krama, JAOS. 64. 1944. p. 7 u. ; L. Matous, en GESL. Psrls. 1%0. p. 83 
SS. ; P. XeUa, Robkmi del Mito nel Vicino Chiente Antico, Nápoks. 1976, p. 27 SS. y J. H. Tigay, 'Tbe Evduiion of lhe 
Gilgamesh Egic. FjladelEia, 1982, p. 23 SS. 
1s Wra la tnnsmisíáa oral y erriia d d  Poema. Cf. V. Afanasieva. Acta Antiqua, 22, 1974. p. 121 SS. ; Th. Jacobsen, en 
SU. . .  WL. Moran @SS, 37). 19W, p. 233 SS. ;y HL. J. Vanstiprn OLP. 21.1990. p .  45 u. 
16 Cf. A. Heubecir, GESL, cit. p. 185 sr. ; G.K. Gruse<h .  Ciassical J m a i ,  70.1975. p. 1 as ; A. Ugnad en K. Obahuber (Ed.). 
Das üiigamesch Epos. Dartusdad& 1977. p. 104 SS. ; J. Foctes, Aula Ckientaüs. 1,1983, p. 113 SS. ; y J. Con i Meya. El Viatge 
al m611 dels morts en 40dissea. Barcelona, 1984. 
17 Cf. N.K. Sandars. l k  Epic oí Gilgamcsh, Lmdms. 1973 (Reed.), p. 46 s. ; y F. Lam Peinado, Poema de Gilgamesh. op. cit. 
p. LXVIII. 
19 Sobre la supcrfxie de Uruk. Cf. H.O. Nissen, 'Ihe E d y  History of the Ancient Near hst. Chicago, 1988. p. 72. ; G. 
Peahato. 1 Sumeri, Miián, 1992, p. 108. Según M. Liverani. L'aigine delle tina. Roma. 1986, p. 44. tab. 1. Uruk contó entre el 
2800 y el 2400 a.c. con una siq>añcie mbanizda de 1300 ha. 
m  UN^ es especialmente citada en la primera y undécima tab- del Poema El podri paac especial M en las mwailru y 
en el templo Eama de tal ciudad. 
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grandes plazas, por eso nos invita, tanto al principio como al final de su obra, a ascender hasta 
lo más alto de sus murallas, a paseamos por ellas. Desde allí presenciamos el panorama del 
mundo urbano entiéndase del mundo civilizado- hasta sus límites, los campos labrados y el río 
Euhtes. En la lejanía, en medio de bnunas, se delinea lo desconocido, la honda estepa 
El argumento de lo urbano, tan rico en puntos de referencia para otras culturas 
posteriores, se puebla aquf con la presencia y las voces de los ciudadanos que rodean a 
Gilgamesh, que lo elogian, con la presencia de los artesanos que le confeccionan las armas, con 
la de los jóvenes guerreros, con la de las hermosas sacerdotisas, con la de los ancianos 
consejeros. Fuera de las murallas, y después de la frontera campesina, con sus agricultores y 
sus pastores, se abre el ancho mundo ajeno, hostil, bárbaro e ignorado, tan solo frecuentado 
por algún que otro cazador y los caravaneros, siempre en peligro. Ese mundo ignorado, con 
sus desiertos y montañas, estaba poblado de todo tipo de seres que la imaginación pudiera 
crear. 
En el Oriente Próximo fue donde nacieron, por reunir los requisitos adecuados, 
las primeras ciudades21 y en donde la civilización humana comenz6 su andadura. Uruk pudo 
reunir las condiciones~ para erigirse muy pronto en una floreciente ciudad, especialmente 
durante el Protodinástico II, época en la que vivió Gilgamseh. La figura de este personaje se 
halla envuelta en el mito, mito que el Poema no hizo sino agrandar. En el mismo se nos 
presenta como un ser de extraordinaria altura ñsicau, compuesto en sus dos terceras partes de 
esencia divina% y hablando y moviéndose entre los dioses y oprimiendo de modo tiránico a 
sus slíbditos~. 
De hecho, pera muchos historiadores no existen bases científicas para sostener la 
historicidad de Giigameshx ; sin embargo, últimamente no pocos especialistas, entre ellos W.G. 
Lambertn y P. XellaB aceptan como posible la existencia humana del mismo, dada la serie de 
DJ. Hamblin, las primeras ciudades. &melona. 1975, p. 88 ss. ; y P. h a l d o ,  en La ciudad a través del tiempo, Buenos 
Aim,  1978. p. 1 sr. 
n Cf. M. Livaaai, L'origine de& dü%, op. cit. p. 65 u. 
" La versión hitíta le airibnye 5.50 m de amira. Un paralelo de id tamaño, aunque inferim, puede verse en Goliat (1 Sam 
17.4) y en el rcy de Lagash. Eannsiilm 1 @iela de los buitres). 
24 Cf. Tab. L Col. 1.46 de la v a o ó a  asiria. Sm embargo, a lo largo del Pbemq Gilgamuh aparece d i i a d o  como s u  humano. 
0 Cf. Tab. 1, Cd. Ii, 10-20 de la vasión asiria. 
Cf. G. Ptaiaam, 1 Sumai op. cit p. 214. 
n Cf. W.G. Lam- GESL. cit. p. 39 u. 
" Cf. P. Xeb,  RdJkmi del Mito, op. CiL p. 34. 
datos que sobre él se tienen29 y el hecho de que otros coetáneos suyos -pensemos en 
Mebaragesi y Agga de Kish30- han sido conñrmados como personas que realmente vivieron. 
Aunque la discusión de este tema es todavía puramente académica, si aceptamos 
la existencia real de Gilgamesh, la relación entre el personaje histórico del que apenas sabemos 
nada y el del Poema que conocemos -psicológicamente bien trazado- sería mucho más lejana y 
remota que, por ejemplo, la de Rodrigo Díaz de Vivar con el tardío Cid Campeador del 
Romancero, por poner un ejemplo español. 
ENKIDU, PROTOTIPO DE HOMBRE PRIMORDIAL. 
Desde el comienzo mismo del Poema el autor nos introduce en un ambiente 
urbano, figurado en Umk, caracterizado por sus murallas31 y por su imponente templo, el 
Eanna32. La actuación de su rey -Gilgamesh- era tíránica, por lo cual sus súbditos se ven 
obligados a quejarse ante el padre de los dioses, el celeste Anu. Recogidas las quejas, el dios 
Anu exigir2 de Aruru la Grande33 la creación de un doble del rey para que le hiciera frente y 
así hacerle desistir de su gobierno tiránico. Haciéndole caso, Aruru, a partir de la arcilla que 
amasa y moldea en la estepa, aea  a un ser primitivow, Enkidu, igual en fuerza a Gilgamesh 
Este hombre "salvaje", pero bueno por naturaleza -y estantanamos ante un prototipo del Emile de 
J.J. Rousseau- protegía a los animales de todo tipo de peligros35. Debido a que un día Enkidu 
destruyó una de las trampas de un cazador, las quejas de éste llegaron a Gilgamesh, el cual a 
fin de hacer venir a U d  a aquel hombre extraño -de quien ya tenía conocimiento gracias a 
unos sueños- le envió a una hermosa hieródula36, vínculo civilizador de aquel salvaje. 
~9 Extraidos sobre todo de la LiJta real sumaia. la Historia del Tummal y el relato de Gilgamesh y Agga de Kish. Para los 
mesopotámicos Giigameah fue un personaje totahente histórico. 
30 Cf. D.O. Ed& GEL, cit p. 57. 
31 Cf. Tab. i, Col. 1.11 & la versión asiria. 
32 Cf. E. Ebeling, RLA, 2,1938, p. 260 s. ;y SD. Doweney. Mtsotamían Architecüm. Rincet~n. 1988, p. 32. s. 
3 Cf. Tab. i, Cd. II, 40 de la versión asiria. Con este y otros nombres se designaba a la diosa madre. 
En el aiginal, hlbr, "hombre primordial". Era de hecho la imagen de lo salvaje. En algunos pasajes se k d e x n i  como 
"progeniiura de la montaña" o como "nacido en la eaiepa", conceptos apuestos a lo d a n o  y civiiizado. Sobre la creación de 
Enkidu, Cf. J.H. ligay. 'Ihe Evolution, op. cit p. 192 as. También en el Enuma eliab, Marduk creará un "salvaje", cuyo nombre 
sería "hombre" (Tab. VI 5-7). 
Cf. Tab. 1. Col. m. 9-1 1 de la venion asiria. 
3 Con el vocablo p o p h  de Shámkhat ("exhuberante") se designa a la hieródda. Tales mjaes. pofesionaies del sexo, 
actuaban bajo connoiaciona religiosas al savicio de los templos. Sobre la prostbci6n. Cf. W.G. Larnbea, Xenia, 32, 1992, p. 
127 SS. 
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La versión asixian lo describe como un ser nacido en la estepfl, velludo, con 
cabellos como los de una mujer39, sin conocimientos ni contactos con seres humanos o países 
civilizados, comiendo hierba entre las gacelas, bebiendo leche de los animales y acudiendo a 
las 40 vaguadas en compañía de las bestias para allí "satisfacerse"41. Iba, en fin, vestido como el 
dios SumuqanPz. 
La estampa del homóre primitivo, bárbaro, queda perfectamente delineada al 
decirse de Enkídu, que no sabia comer Pan ni beber c e r v d 3 ,  dos de los referentes de la más 
alta civilización44. 
Para algunos autores Enkidu es la descripción clara de los luiiubitas y de los 
qutu45 primero y & los amoritasa después, gentes que paulatinamente, desde finales del tercer 
milenio, habían comenzado a infiltrarse y a atacar Mesapotarnia Tales hombres no cultivaban 
la tierra, no conocian casa, comían la carne sin cocinar, ignoraban los cereales (y, 
consecuentemente, el pan). Un texto47 los equipara a las bestias, a los lobos, animales que sólo 
pez-seguían la destrucción. 
9 Cf. Tab. I, Cot 4 49-58. 
m Esta idea es la básica. La eatepa (eden) era para los mesopot8niicoa el &o ambientai de los animales. Es lógico que 
a q a e h  fuesen la única compaiiía de Enkidu. En el Poema flab. Vm, Col. 1, 3-5 de la vmi6n askia) también se dirá de 
W d u  que había sido criado por una gacela y un oaagro. 
EnLidg en estado pümiüvo. presenta au cuerpo como el de las demás b e h .  Siis e a b e h  no conocen la tonsura y crecen 
~ o s c ~ m ~ l o s d e l a s r n u j m s .  
Al no conocer gentes ni paises avilizados no contaba con niagaao de los -os de la civilización para haea fremte al 
hamtac. desnudez, mtempme y enfemedadcs. 
41 A@ pcirece dudhc, veiadamente. al hato sexual con las bestias, práctica común en las antiguas m i s  paataiks. Cf. G. 
Contensu. L'Eppk de üíigamesh. Wds, 1939, p. 216 SS. 
"Oloqiieulomismo.~tocalmentedesaudo".Eaoda.comoS~~dios&l ganado,tenlaporvdidosuproPapicl.La 
desmda, ena o#ma rasgos, a una de las canr<edsticas de los animales. Sobre Sumuqan, WY. Albüght, JAOS, 40,1920. p. 
307 SS. 
~ ~ i e l m i t o s o b r r ~ l m s t r i m o a i o d e ~ s e d e x r i b e n l a s c ~ ~ d e ~ ~ , m i i y a k j a d a s d e l o s d  ' tos 
de la vida cidizada Cf. J. Batho y S.N. bma.  Lasgm ks dicnx faisaknt h m m e .  m, 1989, p. 434. 
Cf. G. Bucellati 'he Amantes of the Ur iii Paiad, N*. 1966 y J.R Kupper, Les Nomades en Meaopmmie au temps 
des rois de Mari, h í a ,  1957. 
En opinión de M. JastrowM Enkidu había sido modelado sobre el patrono de la 
humanidad primitiva, constituyendo Enkidu una copia de los lullubitas. Otro famoso texto49 
nos recuerda aquellos primeros momentos de la humanidad, en los que tampoco se sabía 
comer pan, sino sólo hierba, y en que sólo se bebía agua. 
Otros autores señalan que la descripción de Enkidu obedecería a hechos reales o 
a etapas de verdadera calamidad, vividas por los sumaios. Así, el Lamento por la destrucción 
de Nippurm pone de relieve que la gente comió todo tipo de hierba al ser destruida la ciudad 
Lo mismo se dice en la Epopeya de Lugalbandasl, personaje que anduvo por la estepa y que 
pudo sobrevivir gracias a la caza de animales y a la ingesta de hierbas. 
Sin embargo, se va a producir la transformación psicológica de Enkidu gracias a 
la actuación de una mujer -la hier6duia Shámkhat- quien le va a hacer tomar conciencia de su 
naturaleza humana. Los encantos de la misma52 le harán no sólo olvidar dónde había nacido, 
sino también desarrollar su inteligencias3 e incluso hacerse "semejante a un diosw%. Su 
hominización exigirá, por otro lado, la presencia de un amigds, que a la postre será 
Gilgameshs. 
El paso de la vida salvaje a la vida urbana exigirá naturalmente el traslado de 
Enkidu a otro ambiente. Deberá abandonar la estepa (ámbito de la barbarie) y entrar en la 
ciudad (ámbito de la civilización). Este paso, sin embargo, no se efectuará de inmediato, sino 
que Enkidu deberá convivir primero con unos pastores57 -y tal vez también con algunos 
48 M. Jastmw, AJSL, 15.1899, p. 193 SS. A pesar de su antigüedad su te& se mantiene modanamente pa algimos estudiosos. 
49 Lahar y Ashnan. Cf. S.N. Krama, Sumaian Myfhology, Fiiadelfia, 1972 (Rev.), p. 53 s. ; A. Falkenstein, BiOr. 5.1948, p. 
165 ; J. BoaQo y S.N. h a ,  Lonque les diaa, op. cit., p. 512. 
so SS. h a ,  ~ ~ l ,  9,1969. p. 89 SS. 
31 C. Wilcke. Das Lugalbanda Eps. Wibaden, 1969. 
52 Ei poeta indica que EnLidn oohabi con la hiaódub durante seis días y siete nodies. Cf. Tab. 1. Col. IV. 22 & h vasióa 
asiria. Asimismo, vid. J A. ihiky,  J I L ,  39.1970, p. 137 u. 
La hieródak. mcd¡ante el acto sexual coacebido como un acto de iniciación, apata a Entido el conogmiento de la vida 
socid,elpensamKntoy hmsdiaapsíquíca. 
~Cf.Tab.i,Cd.N.35dehvMasPiayTab.II.Cd.II, 11 de laTab.&Fi lade lña .Est s~nhas idoobjc tode  
numemsas intcqnwacmnes. Tal vez Shámkhat estuviera comparando a Enkidu con Gilgamesh, que ea sus dos tacios era 
divino. ¿Podríamos pensar en un mito etiológico en que la hiaódula hubiese sido oiili diosa?. 
55 Cf. Tab. i, Col. IV. 42 de h vasióa as*. Algimos aid<ñes ven en Adán y Eva un paklo  de Gilgamesh y Enki& Vi ias 
tesis de M. Jastmw, AJSL, 15, 1899, p. 193 s. Gracias a una saie de factores. Enhídu pasó de lami a ameh (Cf. E. Cassin, Le 
semblable a le difíereni, París, 1987, p. 36 u. Vid. asimismo H.N. Wolf, JAOS. 89, 1%9, p. 392 s.). 
%Esta es latesis de WL.  Masn. JNES, 50.2.1YYl.  p. 121 SS. 
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campesino@- para ir adaptándose a las normas de la vida civilizada59. 
En primer lugar, el desconcierto que le significó la presencia de comida y 
bebida60 -m conocidas antes por éi- pudo ser solucionado gracias a las palabras de Shámkhat. 
Pronto la nueva dieta hizo los efectos en Enkidu, quien se volvió más alegre e incluso se puso 
a cantatdl. Tras ello, comenzó a untarse con óleo, a ponerse vestidos, en una palabra, a hacerse 
hombre62. 
En resumen, la significación del contraste entre lo que era la vida urbana 
civilizada -incluso hedonista63- y la vida no urbana puede verse perfectamente bien en el 
origen y actuación de Enkidua. El propio dios Shamash, cuando Enkidu es castigado con la 
muerte y va a morir, le recuerda que había merecido la pena haber vivido los beneficios que 
los mortales sacaban de la vida. Ello le llevó a alabar a la hieródula65, su iniciadora en la 
civilización. 
EL BOSQUE DE LOS CEDROS. 
Tenemos ya a Enkidu en Uruk, en donde tras ser contemplado con admiración e 
incluso comparado fisicamente a Gilgamesh66, se enfrentará contra éste. En un duelo en el que 
resulta vencedor Gilgañiesh67 ambos personajes se darán cuenta de que son complementarios. 
Y será en el medio urbano unikita en donde la relación Gilgamesh-Enkidu llegue a su 
59 P8R el paso de EnLida de la estepa a la ciudad, Cf. J. J. Glassna, ZA, 80,1990, p. 60 SS. 
El b m a  s61o especifica pan y caveza. El pan (atala) era, según los textos, seaal de civühci6n (Cf. O. Bottéro, RLA, 6. 
1980-1983, p. 283 s.). La cerveza ( i h )  fue la bebida m6s común en Muopoiamh. Cf. W. RWg,  Das Bier im Aiien 
Mewpommien, Bedíq 1970. 
Cf. Tab. ií, Col. iü, 19 de la Tab. de Radelfia. 
62 En el Poema se acentúa más la humanidad de EnLidu que su urbanidad. El paso de la barbarie a la civilización puede 
cjemplificllne en la definitiva unión de pastores y sedentarios en tiempos de la 1 dinada de Babiionia. Cf. G. Dossin, BARB, 
ser. 5,421956, p. 592 s. 
6 4 C t  JR. Tigay. lñe Evohrtioa. op. cit. p. 192 s. 
Cf. Tab. W, Col. IV. 2-1 1 de la vasióa asicia. 
66 Cf. Tab. ií, Col. V. 15-17 de la Tab. de Füadeifia. 
Cf. Tab. 11, Coi. VI de la Tab. de Fiiadeifia Loa espcialistas no se han puesto de a c u d o  en si fue Gilgamesh el vencedor 
o el -0. Nctscaxm creemos que fue el vencedor, siguiendo a JJ. Glassna. ZA, 80.1990. p. 68 s. 
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identidad más cabala. En un momento determinado, y ya en la Tablilla IIi del Poema, 
Gilgamesh concibe una serie de proyectos a fin de ganar inmensa gloria y hacer inmortal su 
nombre@. Logra convencer a Enkidu de la bondad de la empresa y así ambos se aprestan a 
efectuar un viaje heroico, que contendrá como todos los viajes de tal naturaleza, el sentido de 
la derrota del Mal70, encarnado en el monstruo Khumbaba'll, terrible guardián del maravilloso 
y enigmático Bosque de los Cedros, y cuya lucha constituye una verdadera pieza maestra de 
violencia sagrada. 
El poeta vuelve a situar la acción fuera de lo urbano, en medio de lo más 
agreste : un bosque sagrado que ocupaba las laderas de una montaüan, descrito con frondosos 
cedros, de fresca sombra, lleno de perfumes y rodeado de un foso para aislarlo del mundo 
civilizado. 
Si la ciudad significa refugio, confortabilidad, encuentro, siendo por ello 
símbolo de lo maternal, la montaña equivale a todo lo contrario: peligro, desaño, soledad 
Pero junto a sus notas negativas (grutas y cavernas, oscuridad, monstruos y fieras, fuegos y 
tormentas), símbolo ello de lo inextricable, también las tenía positivas, dada la ambivalencia 
simbólica que la montaña ha tenido para la humanidad. En ella se encuentran maderas, 
minerales, piedras preciosas, riqueza en general. Esa es la razón de que en la montaña -punto 
de unión del cielo y la tierra- se ubicase la residencia de los dioses, en nuestro Poema, la 
mansión de Irnini73 y la morada secreta de los Anunnaki. Tal circunstancia había obligado al 
dios Enlil a situar al frente de la misma a un vigilante de poderosas facultades : Khumbaba, un 
ser protegido por los dioses. 
Después de m a r s e  adecuadamente, Glgamesh y W d u  deciden emprenda el 
camino del Bosque de los Cedros, marcha que va a ocupar buena parte de la narración de la 
'I'ablilla 1V. Una vez llegados al Lindero del Bosque, tras haber reconido paisajes esteparios y 
sorteado montañas, ambos héroes quedan mudos de asombro y a pesar de que ya conocían las 
características ñsicas de Khumbabal4, no temen adentrarse en la espesura del mismo, dándose 
Giigamesh sabía de antemano que Khumbaba aa inmortal. Dado que 61 e n  mortal, despiés de su miieae tan s6l0 podría 
perdurar su fama, su nombre. Por eso necesitaba una gran hazaña que dejara memmia de el. 
De hecho, el mito de este Boaque es el trasunto de h a  primeras expediciones que loa sumesios habían efeecnsdo a las 
regiones montañosas tanto de Oriente como Occidente en búsqueda de minas y madera. En el Poema se va a combatir al que 
"es malo" (mima h), fmra de otra connotación matexial. 
n Para lectura de su nombre y mndcmwh. Cf. C. Wilcke, RLA, 4.1972-1975, p. 530 s. ; sobre el demonio de igual 
nombre. Cf. M. Le~bopxi Genies et dCmoDs en Babylone. M. 1971. p. 102. Sobn sus figiiracioacs pláslkas, E. Dooglas van 
Bnrcn, Cky figmjnes of Babyloaia and As- New H a v ~ 1 9 3 0  (Reed. Nueva York, 1980) pl. L W  figs. 269-271. 
" Anmlue &be kerse con ciata prevención es htmsntc la obra de H. Samivei, Hommes. cimes d díeia. F k k ,  1973. p. 205 
SS. 
" Cf. Tab. íií, Col. VI, m21 del Texto ncobabühico. "Su bramido aa el diluvio/ su boca es fuego J su alKnto es la rmcma. 
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ánimos mutuamente. Sin embargo, Gilgamesh debe recunir a la ayuda divina e impetrar del 
dios Shamash diferentes sueños de signo favorable, cuya clave le sería explicada por Enkidu. 
Aconsejados por Shamash saben aprovechar el momento exacto del ataque y 
ambos consiguen darle muerte, hecho narrado en la Tablilla V. Después de cortarle la cabeza, 
en el Bosque se produjo una gran confusión, al tiempo que los dos amigos se dieron a la tarea 
de cortar cedros. 
LOS ANIMALES SALVAJES Y EL TORO C E L J S I E  
Nuevos elementos que demostraban un profundo con0c1OC1miento de la estepa y 
del desierto mesopotámicos pueden verse también en la Tablilla VI, que se inicia con la 
pretensión de Ishtar de contraer matrimonio con Gilgamesh, rey que había despertado -sin 
proponérsela- el corazón de dicha diosa 
En tal Tablilla aparecen citados unos cuantos animales en contraposición a otros 
totalmente domesticados. Eníre los primeros, podemos recordar a los pájaros75, león76, lobon, 
dallalun y. especialmente, al Toro Celesten. Entre los segundos a la cabra, la oveja, el asno, la 
mula, el caballom, el buey, el perro81 y el elefante. 
Todos estos animales (excepto el Toro Celeste) aparecen nombrados en distintos 
contextos por Gilganesh al acusar a ishtar del desprecio a que ella había sometido en tiempos 
atrás a todos sus amantes, que lo habían sido tanto animales como seres humanos y dioses83 y 
que el rey de Umk recita a modo de claro ciclo evolutivo que va desde las bestias en estado 
76 Cf. Tab. Vi. Col. iI, 7 de la vasion asiria. 
m Cf. Tab. W. Col. 11.32 de la vasióa snM. No ha sido identiñcado coii segmidsd. Pbdda traEane tanto del topo. c- de l a  
tatuga o del sapo. 
79 Cf. Tab. Vi, Col. iii, 10 de la vaaióa asiria Tal a t e  (sumerograma GUD.AN.NA) no está fiffiwdo w m  m 
feeaadade, sino como faaza destmctoni. Cf. con el toro divino enviado por Neptnao a Mims (Apdodao, III, 9). Sobre el 
mimo asimto, pan en la vasióo de Ten Hsddad N. Cf. A Cavigneaux y FN. al-Rswi, RA. 87.2.1993, p. 97 5s. 
m La refaeacia a los caballoa es un ammonum0, pus íal animal no foe amoeido en Suma en la época de Gilgamesh. Cf. los 
tíhhn-n estudios de H. Limet. (Con- d'Histoke des Connaisanets zodogiques. Lija, 1995, p. 31 s. y Festival d'Histoke de 
Moníbrbm, 1934. Pads, 1995. p. 13 s.). 
8 La cita de ate animal (Cf. Tab. Vi, Col. 1.36 de la vasióa asiria) demuestra que los mesopotamieos conodan SU existencis 
(coiitactos con la india) y ni estado ya d d c a d o .  
salvaje hasta los animales domesticados para finalizar con el hombre, bien en su aspecto 
nómadas4 bien sedentarids. 
Respecto al Toro Celeste, exigido por la diosa Ishtar a su padre Anu para 
vengarse del desprecio de Gilgamesh, el poeta lo describe como algo descomunal%, aunque 
adoptando una morfología común, naturalista87. Creado por el dios del cielo y llevado a Uruk, 
el Toro deseca el río Eufkates en siete tragos y en sucesivos resoplidos va abriendo zanjas en las 
que caen numerosos hombres de Uruk. Finalmente, en una de esas zanjas está a punto de caer 
Enkidu, pero salvado de ella y en una verdadera escena de tauromaquia88, Enkidu y 
Gilgamesh lograrán darle muerte. En el colmo de la insolencia Enkidu arroja una de las patas 
del Toro Celeste a la cara de la diosa@. 
EL LLANTO DE LA NATURALEZA. 
Una nueva contraposición entre la vida salvaje y la civilizada vuelve a plantearse 
en la Tabiiiia VI1 con objeto de las lamentaciones de Enkidu, ya enfermo de muerte, y a la cual 
ha sido castigado por Enlilm, en cuyo transcurso profiere una serie de maldiciones, primero 
contra la puerta votiva91 que había regalado al templo Ekur de Nippur y luego contra quienes 
le introdujeron en la vida urbana y civilizada, el cazador y la hieródula 
Gilgamesh, por su parte -nos hallamos en la Tablilla Vili- también lamenta la 
desgraciada situación de su amigo y después de recordarle en el lecho del dolor que se había 
criado en medio de la naturaleza solicita que esa misma naturaleza, esto es, las regiones 
montañosas, los campos, los bosques y los ríos92 lo lloren, y sobre todo que lo lloren los 
Se trata de un pasta innominado. Cf. Tab. VI, Col. ii, 14 de la versi611 a-. 
85 El nombre del horteiaoo. persona seden- es Ishullanu. Cf. Tab. Vi, Col. II, 20, de la versi6n asHia 
Este episodio se trataña de un trasunto mítico, íeohdo como sujeto a la constelaci6n del mismo nombre. Cf. RJ. Tournay y 
A. Shaffa, ~T$op& de Gilgamesh, op. cit. p. 153, n. L. 
m G. Offm, GESL. op. cit p. 180 pensó primemmente que se trataba del bos bobalus o búfalo común, pero hiego en el ami 
gigante, especimen comtín en la India, cacacie&ado por su alta talla y su gran cornamenta que poede alcanmc los ires melnn 
de envergadura 
88 Cf. Tab. VI. Coi. IV, 2633 de la versióa as& Vid. f. Lara Peinado, Poemri de Gilgameah. op. cit. p. 91. n. 35. 
Tal vez deba verse en este episodio una ccuieute de reacción contra el licencioso colto de I s b .  
" Cf. Tab. WI, Col. i, 9-10 del Texto hitita. 
91 Cf. Tab. WI, Col. i, 31-49 de la vasidn ashia. 
92 Cf. Tab. WiI, Col. i, 11-19 de la versión asiria. Cf. J. Hansman, Irsq, 38, 1976, p. 23 SS. qaíen sitna el bosque de loa Cedros 
en el Elam. 
121 
"Nada Sabe de Comer el Pan" el Trasfondo m, Urbano en el Poema de Gilgamesh. 
animales sa lvajd ,  entre los cuales había convivido en libertad antes de haber llegado a U& 
También pide, no obstante, que determinados personajes que qmsentaban la civilización lo 
llorasen también (agricultores, pastores, pregoneros, vecinos de Urukw). 
Muerto Enkidu, y después de los ritos funemios obligatorios y la erección de 
una estatua en su memorias, Gilgamesh comienza a compartarse fuera de todo lo normal. El 
rey de Uruk, personificación si se quiere de la vida civilizada, rechazara ahora su mundo 
-impresionado por la muerte de su amigo y por la toma de conciencia de su propia finitud- y 
se dedicará a vagar como un animal por el mundo silvestre, estepa y desiertos, incluso vestido 
con pieles de animales%. 
No es fácil averiguar por qué Gilgamesh recurrió a la estepa, al desierto como 
vfa de escape. Al parecer, la repentina conciencia de su propia mortalidad, su propia 
preocupación por la muerte 4 era en parte humano- le llevaría a rechazar su mundo y cuanto 
perteneci'a a su refinada cultura por ver en ella la decadencia Así como Enkidu culpaba a la 
civilización de su inevitable desgracia, así Gigamesh rechazará la realidad de la muerte, 
buscando en el mundo de la naturaleza, el deseo de escape, de libertad. 
La Tablilla 1 .  nos sitúa en una espectacular escenografía, más intuida que 
descrita, pero en cualquier caso alucinante, que va a ser m m d a  por Gilgamesh en busca de la 
inmortalidad, en su deseo de escapar a la muerte. Al parecer, repentinamente, se había 
acordado del personaje que muchísimos años atrás había alcanzado la Vida eterna por don 
gratuito de los dioses, al haber sobrevivido al Diluvio Universal. Decide, pues, acudir a él, ser 
enigmático, de nombre Utnapishtimq. 
Para ello, a través & un largo camino, habrá de hacer 6rente a un medio hostil, 
totalmente ajeno para él, la estepa%, viéndose obligado a luchar contra leones, uros, osos, 
hienas, leopardos, tigres y otras alimañas, a vadear ríos y escalar montañas hasta alcanzar los 
* En este pasaje (Tab. Vm, Col. I, 16-17 de la versión asiria) se citan los siguientes animales : oso, hiena, pantera, tigre, 
ciervo, leopsrdo. león, búfalo, gamo y cabra montes. calificados genCnc-te cano "manada de la estepa". 
* Cf. Tab. Vüi, COL E, 26 de h vasióa asiria. Ha lkgado una carta apúS4 de origen sakb, ea la que Gilgamesh reclama 
a no rey detammsdris can* de oro y piedrris preciosas para la confección de h estami de EnLidu. Cf. 0.R Guraey y JJ. 
Meheh. SlT, 1.1957, ni 4042 y FR. Kraus. AnSt 30.1980, p. 109 SS. 
98 & ambieate aa el popio de los nórmidas que vMan ammtcs, sin vivienda d a b k  y aom&h a todo tipo de peligros. 
míticos montes Mashu99. El viaje hacia ellos, ubicados en un punto inconcreto del Oriente, 
barrera de las Aguas de la muerteloo, está enmarcado en una geografía fantástica a la que todo 
lo humano es ajeno, fantasfa que alcanza su culmen con los guardianes de tales montes, los 
terribles hombres-escorpiónlo~, cuya sola vista acarreaba la muerte, encargados de que ningun 
mortal traspasase aquel lugar, por el cual Shamash salía y se ponía diariamente. 
Reconocido Gilgamesh como divinidad, los hombres-escorpión, tras interrogarle 
por su presencia allí, le franquean el paso de los montes. Gigamesh deberá caminar por un 
fantástico camino subterráneo en la más completa oscuridadl(J2 antes de arribar al maravilloso 
Jardín de los dioseslo3, repletos de árboles con preciosos frutos, todos ellos de rica pedreríalw, 
verdadera antesala del País de la Vida. 
En este episodio puede verse el más absoluto de los simbolismos, en el cual la 
promoción de lo humano, de la civilización alcanza cotas divinas. No debe verse como un 
ámbito negativo 4 despoblado de dioses y hombres- sino positivo, de necesario estadio 
espiritual previo al del mundo ideal. En efecto, si se acepta que en el Neolítico y en el Bronce 
Antiguo el cereal y los árboles frutales, junto con la ganadería, eran los factores básicos de la 
economía, no hay duda de que tales productos hubieron de ser vistos como valores religiosos y 
consecuentemente venerados. Por eso, aquellos frutos del Jardín de los dioses, eran la más alta 
sublimación de los frutos de la tierra. 
SUPERIORIDAD DE LA CIVILIZACI~N SOBRE LA BARBARIE. 
99 Mashu significa "gemelos". Se trata de d a  montañas totaimente mlticas, si bien se ha intentado localizarlas en divmos 
lugares. Cf. FM. T. de Liagre Bohl, Het Gilgamj Epos, París-Amstadam. 1952, Zii ed. p. 134. que las fij6 en el monte Masis, 
en Arwnia. 
'm Se trataba & una dtica wna madtima, occánh, plena de peligros. Siw aguas (me muii) causaban la muerte con d o  
tocadas. Cf. TabX. Col. ii. 25 de la versión a s a .  
1" Se trata & los ahabu-awhi (ghblihi), conocidos en la iconografía mesopotamb. Cf. A. Gíeen. Iraq. 47.1985, pls. 7 y 
8. Tales seres fueron creados. según el En- elish, por la madre Khubur (liamat) para combatir junto a otros s m s  
fant&srhscontraMardat. 
Irn Este c-o subtdneo (dYgu) también &bla s a  reconido por el sol durante la noche. Se ha visto en 61 difaentes 
s i ~ s i m b 6 l i u u .  
1" La creencia en este jardfn & los dioses descansaba en la d d a d  hist6rica. p e s t o  que de Oriente amiaba a 
Muopomah todo tipo de productos. especialmente las piedras semipdosas y preciosss.Cf. también. Gen 5 8 y Ez 28.13 s. 
Para un paralelo entre este jardín y el Edén blblico. Cf. H.P. MBna. ZAb. 3.1990, p. 167 s. 
1" Sobre el viaje & Giigrimesb a este jardín. Cf. Qi. Vilka~I,  RHR, 101.1930. p. 202 sr. En el Poema del LUGALE se 
recogen más de M tipos de piedras. 
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Después del episodio con Siduri, la tabernera de los dioseslm y que es un nuevo 
canto al hedonismo & la civilizaciónl~, Gilgamesh llegará a las Aguas de la muerte, ámbito 
siniestro en donde una mitología de pesadilla reemplazará a toda la realidad conocida. Salvadas 
las mismas gracias a un misterioso batelero, de nombre Urshanabilm, podrá, por fin, 
entrevistarse con Utnapishtim, habitante del País de la Vidalog, quien le referirá la gran 
catástrofe que aniquiló la vida sobre el planeta109 y su propia salvación. De tal personaje 
aprenderá la exacta dimensión del hombre civilizado y el significado definitivo de su 
existencia al no ser capaz de superar una prueba consistente en no dormir durante seis días y 
siete nochesllo. 
La secuencia del retomo a Uruk, con la concesión de la misteriosa planta de la 
juventud111 y el triste episodio de la serpientellz, mitos que el an6nimo poeta engarzó al final 
del Poema y que desarrolla en un medio no urbano (y que por ello no podían acabar bien, 
como así ocurrió) plantean la tesis última de la obra : la superioridad de la civilización sobre la 
barbarie. Utnapishtim ha ordenado a su batelero que lleve a Gilgamesh a un lugar para que 
arroje sus vestidos de pieles (símbolo del nomadismo) y que los cambie por vestidos 
apropiados a su dignidad, y que lo devuelva a Uruk, final de su viaje, para que olvide así su 
vida nómada en la que ha caído de modo temporal, llevado por el dolor, y que vuelva a sus 
lrn Cf. Tab. X, Cok. 1-ii de la versión asiiia. y hgmento Meissuer. Se trata de otn~ personaje mftico, que vivía en los confines 
del rmiiido. 
106 Cf. especialmente el hgmento Meissner, Col. ii, 6-14. La moral aquí recogida seria retornada por Epicum y Horacio 
(-w h). 
107 Ct Tab. X. Col. ii. 28 de la versión asma. Tal personaje funciona como el último elemento de enlaa entre el Paraíw 
y el miredo humano civiüzdo. 
1" Este País de la Vida estaba ubicado en la "embocadura de los dos,. La zona ha sido identificada con las islas 
Bahrein-Faüaka. Cf. B. Alster en D. Potts (Ed.) Diim1111. New Studies in the Archamlogy and Eady History of Babia, 1, 
Berlín. 1983. p. 51 SS. y 73 ; T. Howard-, JCS, 39,1987, p. 54 SS. Para Diimun como Puerta para la inmortalidad, Cf. C.C. 
Lambag-Kadovsky, JNES. 41,1982, p. 45 SS. 
109 Se trata del Diluvio imívecsai. objeto centrai de la Tab. XI que h e  insatada en el Fnma en época cassita y que se inspiró 
en el Am-khasis. Es muy amplía la bibliografía sobre el Diluvio. Para todos los mitos del Diluvio en las diferentes cuitma~, Cf. 
A. Dundes (Ed.), lñe Flood Myih, Berkeley-Los Angeles, 1988. 
110 Cf. Tab. Xi, Col. IV. 200 de la versión as& El sueño es pareeido a la muate. Se le propone aquí a Gilgamesh la prueba 
de saprar el sue60, esto es, la muate. prueba que no @o v a c a .  Según pruebas médicas, un hombre no puede sobrevivir si 
no logra dormir antes de diez d(as de vela. 
111 Cf. Tab. Xi, Col. W, 270-285 de la vasióii asHik Cf. F. L m  Peinado, Pama de Gilgamesh, op. cit. p. 163, n. 77 y 78. 
'12 Cf. Tab. Xi, Cd. VI. 290-292. La seapiente foe considemis al principio un animal benefactor, dmboIo de la inmortalidad. 
En la Biblia (Cien 2-3) está considaads como un animal hoJtíl a h. 
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costumbres anteriores, a la vida de la ciudad, la única digna de ser vividall3. Volviendo a ella 
habr6 logrado el final de un ciclo, cuya meta era el mundo civilizadoll4. 
A MODO DE CONCLUSIÓN. 
El Poema de Gilgamesh, en el que se plantean numerosos interrogantes de 
perenne actualidad, d e j a  como se ha visto, un trasfondo evolutivo civilizador, ensalzando 
todo lo bueno que la civilización podía deparar al hombre (pan, cerveza, agricultura, murallas, 
urbanismo) y relegando todo lo que significase involución o atraso (nomadismo, caza, 
inseguridad, peligros). 
Sus dos figuras centraies, Enkidu y Gilgamesh, representan dos prototipos de lo 
salvaje y de lo civilizado. La eliminación del primero realza los valores del segundo, 
significados por la vida en la ciudad. 
113 Ya que d o  los dioses eran inmataies y Gilgamesh no podía serlo. su consuelo serfa dejar fama de su nombre. Y eso s61o 
se podría conseguir en un ambiente urbano. Ya Cicerón (Pro Mürm, XXXV, 97-99) alude al recuado del nombre. Cavantes 
y Jorge Mancique también consideraron la fama y el buen nombre. 
114 No se ha hecho alusión a la Tablilla XII, que fue añadida muy tardíamente, por hacer referencia al Más AUa o mundo 
mfern4 Bmbito imaginado a modo de inmensa ciudadela. protegida por m u d a s  y en Cuyo c e m  se haliaba el Wlaeio. No 
dejaba de ser una copia de las c ~ d a d e s  de la tierm 
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